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de Santo Tomas. 
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Per hostiam consecutus est essejustusr 
testimonium perhibente munerihus 
ejus Deo: & per illam deffu netas 
adhuc loquitur.H&hr. n » v. 4 . 

^uántas veces Señor 5 me he 
visto en peligro de despedazar la 
L i ra de Anfión , y la Cítara de 
Orféo atropellando todos los pre-^ 
ceptos de Ja eloqíiencla , quando á 
vuestra presencia me considero 
obligado á orar á un asunto el mas 
triste 5 y el mas terrible para m í ! 
N i la fuerza de mi natural , ni la 
dilación del tiempo , ni los justos 
resentimientos de mi pecho 5 ni la 
dulce esperanza de lo futuro 3 ni 
todo j un to , han podido serenarme 
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(IV) 

de un dolor, qiíe ahora mismo re
nueva vivamente ese lúgubre tú
mulo. Si Señor ; ese espectáculo 
triste que mudamente me intima 
lá tremenda decisión de mi morta
lidad , apenas me permite reiterar 
á V.S.la infausta noticia, de que ya 
no asistirá á nuestras asambleas 
aquel Sábio , que en otro tiempo 
hizo todas nuestras delicias , y en 
quien la mayor Universidad del 
Cristianismo depositó sus mayores 
confianza^. jNosotros , interesados 
en poseerle , habiamos pensado, 
que obligándole á sobreseer de las 
diarias tareas , afirmariamos para 
muchos dias en sus canos consejos 
nuestros aciertos deseados. Pero 
quando así contábamos con estas 
esperanzas iisongeras, una mano 
fuerte arranca de nuestros brazos 
la amable persona de nuestro Rmo. 
P. Mro. Antonio Muñoz,Cátedra-



Cú 
tico de Prima de Teología , y en 
unas circunstancias en que mas fal
ta nos hacia su presencia. Gran 
Dios , adoramos vuestra Provi
dencia poderosa , y besamos el 
azote mismo con que nos afligis: 
pero no podemos menos de aque-
xárnos de esta fatal desgracia. Si 
nuestro pecho agradecido hubiera 
podido ser el blanco de los tiros de 
la asoladora segur , no lamenta-
riamos ahora, una pérdida de tan
to interés. Y oxalá que el haber 
expuesto nuestras conveniencias, 
nuestros intereses , y nuestro sosie
go hubiera sido parte para conser
var este buen amigo 5 que lo fué, 
según la descripción del Sabio. 
¡Este lugar ocupaba en mi pecho 
el Rmo. Muñoz ! 

Extrañará V. S. y a , que yo no 
acierte á manifestar la mortal de
solación que traspasa mis entra-
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ñas ? V . S. que penetró á fondo el 
mérito de nuestro hermano, y ex
perimenta ya las tristes conseqiien-
cias de su fallecimiento 9 podrá 
darnos una idea cabal de todo lo 
que pide de justicia esta oración. 
Yo querría acertar: y creo que si 
ocupo este lugar de santidad , es 
porque se habrá juzgado , que re
vestido de la persona de Tul l io 
podria mitigar nuestra pena con 
las buenas esperanzas que nos pro
mete nuestro buen^amigo desde el 
sepulcro. Yo diria con Sócrates, 
que el Rmo. nació para morir: 
Que quando V,S.le estrechó en sus 
brazos, fué para perderle: Y que 
la mortalidad es el patrimonio de 
los vivientes. Diría,que su falleci
miento fué un fin dichoso de los 
peligros de su larga carrera : Un 
término feliz de los achaques de 
nuestra fragilidad : Y un puerto 



(VII) 

seguro del proceloso Leerna de 
este mundo seductor. Diría en fin, 
que trasladado á mejor suerte ha-
biraba ya la región de los Héroes 
en compañía de los Dioses inmor
tales. Reflexiones todas consolado» 
ras 5 y que podrian presentarse 
oportunamente á el Areopago de 
Atenas, á un Circo de Estoicos, y 
y aun al capitolio de la gran Maes
tra del error. Pero hay Señor! que 
me avergüenzo de no haber notado 
que me hallo al frente de V . S.que 
reconoce otra superior dicha? cuyo 
logro, ó pérdida inquieta ahora su 
corazón con respeto á nuestro 
Rmo.! Mas que feliz sería yo 5 sí 
en aquella sublime ciencia, que ca
racteriza á V,S. y de todo ignorá-
ron Zircidas , Atico 5 y divino Pla
tón , descubriese un noli Jlere para 
enjugar nuestras lágrimas ? Qué 
dichoso, si pudiera verificar con 



(vm) 
éxito feliz resurget Frater tuusl Qué 
transformación tan pasmosa si yo 
pudiera asegurar non est mortuusj 
sed dormité Pero, por qué no lo He 
de poder asegurar ? Es inferior ta 
fe de V . S.á la de la Viuda, á la de 
María 5 ó á la del Archisinagógó? 
Ignora V. S. las consolaciones del 
Apóstol, que han calmado los ge
midos de los fieles en diez y ocho 
siglos? Sí: V . S. cree con la herma
na de Lázaro , que en undia fijo, 
se reunirá á su cádaver, la grande 
alma de nuestro Rmo. sin quedar 
sujeto á una perpétua incineración. 
¿Pero quién se atreverá asegurar 
que fué del número de los que 
duermen en el Señor , ó si solo 
como Balam deseó infrutuosamen-
te una muerte feliz ! Es cierto, 
que su rectitud , su justicia , y la 
arreglada conducta de su larga car
rera , nos obligan á juzgar su cau-



Ox) 
sa favorablemente : y yo quiero 
persuadirme que estará ahora bur
lándose de la muerte con las pala
bras mismas del anunciado por 
Micheas: Ne lateris quia cecidi : E l 
Señor con el poderoso imperio de 
su voz me sacará de estos horro
rosos calabozos : comurgam , con-
surgam : y tu que me mofabas, se
rás el objeto de el ludibrio , de la 
ignominia, y de la confusión. ¿Qué 
otro lenitivo de nuestro dolor , y 
pena podríamos esperar ? Mas que 
cendal tan opaco cubre nuestros 
piadosos deseos ? Un caos inmenso 
de obscuridades se atraviesa entre 
la vida , y la muerte : y por mas 
que se rar ifiquen las densas nubes 
de esa dilatada atmosfera , jamás 
descubrirémos los caminos de la 
eternidad. Todo es sospechas,todo 
dudas , todo incertidunibres hasta 
aquel dia terrible ^ que lo descu-
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brirá todo a una luz Inesiinguible. 
Y entre tanto privados de 311 ama
ble compañía, e inciertos de su fe
licidad ; ¡qué dolor para una ma
dre que le ama como á hijo de su 
entendimiento , por cuyo amor se 
olvidan 3 se desprecian, y se arro
jan los amigos, los parientes , y 
hasta los hijos del tálamo carnal 
ê pisan , y se despedazan! V. S. sí: 

se empeñará en multiplicar refle
xiones consoladoras; pero siempre 
será la última 5 he perdido al hijo 
de mi alma, y no se si le he perdi
do para siempre. Admirará en 
cada una de sus facultades tantos 
hijos beneméritos , corno indivi 
duos ; pero al ver una silla sin el 
resplandor que ántes difundia , le 
arrebatará la idea funesta de:::: 
¿donde está el Rmo, Muñoz ? Re
gistrará sus Aulas 5 sus Claustros, 
sus Salas, y esta Santa Capilla , y 



m 
atragantado exclamará ; A h ! ya 
no existe el Rmo. Muñoz. No, no 
existe : le pe rd í : me faltó : en fin 
murió: s í , murió. PermitámeV. S. 
decirle , que la violencia de este 
duro golpe ha transportado entera
mente sus sentidos, y consternado 
del todo su corazón. ¿No existe el 
Rmo. Muñoz ? Oía San Pablo el 
eco de la voz de un Héroe á quien 
habia arrebatado de los brazos de 
su madre una mano fratricida qua-
renta siglos ántes;y no oye V.S. la 
del que ahora mismo nos está ha
blando ? ¿Hablando el Rmo. M u 
ñoz? Si Señor: Aún palpita , aún 
respira , aún se mueve , aún vive, 
y habla de un modo asombroso. 
¿V. S. no le oye ? No es extraño; 
La turbación lo causa; el golpe 
ha sido grande j los daños irrepa-
rables:y el dolor de V.S.casi extre
mado. Pero en el momento p r i -
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(«O 
mero de serenidad que le permita 
el sentimiento; se dará la en hora-
buena de que aún le posee con me
joras ventajosas. E l Rrao. mismo 
vá á hablarnos en este idioma ad* 
mirable en prueba de su existen» 
cia 5 para consuelo de V". S. y con
fusión de los insensatos que jamás 
o jé ron la voz imperiosa de los 
huesos áridos de los sepulcros. Yo 
solo seré un instrumento movido 
de el espíritu del que nos oculta el 
velo de la separación. Cada perio
do de la vida de este gran Sabio 
hará una! parte de este lenguaje, 
y él todo, todo nuestro consuelo. 
Digámoslo de una ves. E l Rmo, 
Muñoz supo hacer de todos los 
periodos de su vida un sacrificio 
aceptable al Señor , que perseve
rando eternamente á los pies del 
trono nos habla , sino mejor, por 
lo menos como el de el inocente 



(xm) 
Abel: Per hostiam iff c. Este es todo 
el prospecto de la única idea , que 
debió arrastrar mis atenciones; 
puesto que ella sola es el retrato 
mas espresivo del mérito de este 
gran Sábio , y la que puede dar
nos una prueba muy verosímil de 
su felicidad. No pretendo , que mi 
oración tenga otra aceptación, que 
la de vuestra paciencia , nr mas 
aprecio , que el que permiten los 
justísimos decretos de la Iglesia. Y 
contando ahora con la divina gra* 
cia5 y vuestra.bondad^iyóy á-daif 
principio á esta obra del Señor, 

Jf amás llegaría á realizar la 
idea , que representa el mérito del 
Rrno. M u ñ o z , si me olvidara de 
poner al frente de esta pieza el 
exemplar originario del gran Pon» 



(xiv) 
tlficado, por el que se han copiado 
todos los retratos, que adornan el 
Templo Santo de Dios. E l Após
tol S. Pablo , que vio con una luz 
superior este adorable misterio, 
formalizado en toda su exten
sión por el Sacerdote mayor que 
Aron , nos da una justa idea de él, 
sin necesidad de recurrir á ningu
no de la Sinagoga,que solo le som
brearon, para hacerle mas brillan
te. Y no obstante que era este un 
punto muy delicado para los Sá-
bios del Judaismo, que necesita
ban como párvulos de la exposi
ción de los elementos de la fe del 
Redentor ; solo baxo de esta insi
nuada protesta, les hace el honor 
de tratarlos como Maestros de la 
Ley. V.S. Señor, lo es por excelen
cia en ámbos testamentos , y yo 
debo contarle entre los perfectos á 
cuya presencia hablaba San Pablo 



(XV) 

con elevación , y comunicaba su 
sabiduría en trozos quantiosos de 
sólido , y substancioso alimento. 
Aquel gran Dios , á si se explica 
el Apóstol 5 á quien ya daban en 
rostro los sacrificios legales, este-
riles del espíritu de f e , y recono
cimiento , que los debía animar se 
gun la espresion de un Profeta, 
destina en la adorable persona de 
su Hijo un Pontífice Eterno, que 
con sus acciones, sus trabajos , y 
su vida consumase nuestra felici
dad por una eterna redención. 
Nada podian á este efecto los sa
crificios de los Becerros, y demás 
animales, cuya sangre se derrama
ba sobre el Al ta r , y sobre el Pue
blo. Una sombra que jamás llegó 
á ser imagen , unos Pontífices frá
giles como el Pueblo, unas vícti
mas incapaces de mér i to , y una 
le^ que esperaba otra para su con« 
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sumacíon , son otros tantos testi
monios de su insuficiencia : Llegó 
aquella, y el Sacerdote grande, se* 
gun el orden de Melchisedech 5 nos 
hace ver que solo él podia ser el 
exemplar del eterno Sacerdocio, 
en quien se reconcentrasen todos 
los méritos del hombre : que él 
solo podia llenar los deberes de 
una ley sin sombra, y que solo él 
podia desarmar el brazo ayrado 
de su Eterno Padre. La víctima 
de este gran sacrificio debia ser la 
vida de un Dios hombre , v el Sa-
cerdote, el Santo , el inocente, el 
impoluto , y segregado de los pe
cadores. Y he aquí el carácter pro
pio del Pontificado de Jesucristo, 
m las señales invariables de su eter
no sacrificio. Los justos todos, con
cluye San Pablo, fuéron copias de 
este divino exemplar , y ninguno 
hubiera sido destinado al Altar si 
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en todo ó en parte no hubiera sido 
semejante á él. Así que ninguno 
pudo desentenderse de esta reden
ción por medio del sólido funda
mento de las promesas del Señor, 
que es la fe : siendo ella el origen 
de todos sus méritos ? el espíritu 
de vida que los anima , y la viva 
voz que habla en ellos por sus ac
ciones , por su sangre , y aún por 
sus cenizas. Abel, el inocente Abel 
consiguió el nombre grande de 
justo por la víctima de su corazón, 
testimoniada con el exterior sacrifi
cio de sus temporalidades , y de su 
persona; y por ella aun después de su 
muerte violenta habla de un modo 
maravilloso. Perhostiamadhuc def-
functus &c. ¿ Qué injuria no haría 
yo ahoraá la gracia de la regenera
ción si me arrojara á decir, que el 
Rmo. Muñoz no habia presentido 
en su alma la participación del Sa-
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cerdocío de Jesucristo,ó que como 
niño había mirado este iniciado 
ministerio como los que por des
gracia no han logrado de una edu
cación santa, j cristiana? Si Señor, 
Sin ser por entonces capáz de ma
nejar las cartas de San Pablo,como 
que palpaba en su corazón el carác
ter del Crncificado,con quien había 
sido configurado en el Bautismo, 
y por cuya virtud debia ser seme
jante i la imagen del Hijo de Dios, 
N i la rústica civilidad de Villanue-
va de Duero, su patria, ni las cor* 
tas instrucciones de sus primeros 
Preceptores , ni la vulgar, aunque 
cristianisima educación de Tomas 
Muñoz , é Isabel Buenaposada, sus 
Padres , eran capaces de inspirar 
estos primeros sentimientos de Re
ligión , si el Espíritu del Señor no 
le hubiera prevenido con los do
nes celestiales de su gracia. Los 
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sentimientos de santificación en la 
n iñez , decia el P. San GerónírnO) 
no deben atribuirse al genio , al 
talento , ó á la edad, y ménos al 
vigor de la naturaleza $ y comple
xión ; solo el Espíritu del Señor, 
es el que obra estas maravillas en 
los párvulos. Es cierto 5 que nues
tro Rmo. recibió con el sér una 
constitución dulce , afable , y sua
ve ; un ingenio profundo , fino, y 
penetrativo; una voluntad franca, 
pronta , é inclinada al bien i ¿ pero 
quántos le han escedido en estas 
prendas de naturaleza , y por un 
abuso pueri l , ó falta de instruc
ción han abandonado los movi
mientos primeros de la gracia, que 
los dirigía á su felicidad? Yo creo, 
que hay ciertas señales por donde 
se puede conjeturar el bueno , ó 
mal uso de los niños en esta par
te: y si la pronta obediencia á los 
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m 
preceptos de los que nos formáron, 
la pia afición á las cosas sagradas, 
y el fastidio de las puerilidades que, 
tan constantemente se observó en 
nuestro Rmo.jno son las principa
les , en todas ciertamente erró el 
Eminentísimo Cardenal de Vio. 
Los insensatos reputarán acaso es
tos inocentes hechos por otros tan
tos empuges de la sangre de la n i 
ñez, ó por un natural desenfado de 
una edad,que aun no sabe,ni puede 
fixar. ¡ Cómo si la mano del Señor 
estuviese abreviada para dar solo 
á los adultos pensamientos subli
mes de juicio, y santidad! Si quan-
do aun no tenia trece años ,hubie
ra visto la Ciudad de Valladolid, 
donde se criaba, que se distraia de 
sus primeros sentimientos, y que. 
lejos de proseguir los caminos de 
la virtud , volvía su corazón á los 
placeres del sigloj ya se podia juz-
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gar entonces, que sus primeros fer
vores habían sido solo anticipacio
nes de la costumbre, de su genio fe
ble, ó de la inconstancia de la edad 
pueril. ¿ Pero cómo se podrá in
terpretar baxo estos pretextos si
niestros 5 una conducta afianzada 
con el visible testimonio de re
petidas pruebas de la resisten
cia vigorosa á las pasiones , y 
de una firmeza inalterable en sus 
primeros propósitos ? ¿ Quién i g 
nora la volubilidad de los proyec
tos de los niños ? Quintos dura
ron un año ? ¿ Y quándo dexarán 
de rendirse álos ruegos de una ma
dre enternecida ? ¡ Feliz el mundo 
en el dia que la sangre no nos dis
loque de nuestro centro! E l mismo 
Jesucristo nos previene contra este 
enemigo el mas lisongero, pero el 
mas cruel. Mas al fin, la gracia po
derosa del Señor , la sucesión de 
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los tiempos , y la constancia de 
nuestro Rmo. desmentirán el j u i 
cio precipitado de los insensatos. 

A este tiempo fallece su buen 
padre, se vé fuera de la maternal 
custodia | conoce que habita un 
pueblo de libertad; observa que la 
multitud corre precipitadamente 
los caminos del placer, experimen
ta que en plazas, calles , y rinco
nes de Valladolid , de ordinario se 
respira un ayre de liviandad , de 
luxo , y de prostitución ; que á los 
jóvenes los arrastra la vanidad , á 
los grandes la ambición , y aún á 
la escoria de la plebe tantos vicios, 
como á las Ciudades de Pen tapo-
lis ; en fin, que las acciones ¡ las 
palabras 9 los movimientos , los 
trages 5 y hasta los sentimientos 
mas ocultos del corazón ofenden 
todos al honor, á la Religión , y 
auntá la razón misma: y lleno de 
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un horror santo, se estremece: 
pero lejos de emponzoñarse entre 
vapores tan pestilentes , fixa con 
firmeza en sus buenos propósitos, 
los anima con valor , y concluye 
todas sus resoluciones: Yo he de ser, 
dice,Sacerdote Regular?sacrifican
do mi persona, y todos mis debe
res al Señor. Con efecto , en los 
anos, en que más se debería temer 
la voz seductora de la concupis
cencia 5 y de la relaxadon, sin oir 
los-clamores de sus pasiones , sin 
contar con sus delicadas fuerzas, 
y sin pesar lo corto de su edad, 
pretende con ansia el retiro del 
Claustro para conservar pura de 
las heces del siglo la víctima de 
su deseado sacrificio, ¡ Qué econo
mía tan artificiosa para que el error 
no trastornase su entendimiento, y 
la malicia no corrómpiese su cora
zón I Su madre , y demás consan-
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guineos penetrados de \ sus justos 
sentimientos, los aprueban, y pro
curan llevarlos á efecto. Y después 
de las mas vivas diligencias es ad
mitido para el tiempo oportuno á 
la.Religion Santa de P?. Clérigos 
Menores en la observantísima casa 
de Valladolid. |Qué dia este de 
tanto interés para nuestro 'Rmo. ! 
¿Pero qué afectos tan encontrados 
batallan en su pecho ? E l gozo, la 
a legr ía , y el placer de verse ad
mitido revosan en toda su alma. 
No hay niomento en que no reite
re las dulces lágrimas, los suspiros 
tiernos, y los inocentes ruegos al 
cielo, para que no quede frustrada 
su vocación f ¿qué promesas? ¿ qué 
repetidos votos de entregarse todo 
sin límites , sin reserva, y sin, arre
pentimiento á su Dios ? Todo es 
ya momentáneo para él en compa
ración del Claustro j todo triste. 
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sino el retiro ; todo amargo, sino 
la soledad. Por otra parte ; ¡ qué 
aflicciones, qué congojas oprimen 
su corazón al considerar, que aún 
le esperan muchos siglos en los 
dos años , que le faltan para reali
zar su santa determinación 1 La 
pena y el dolor cubren la seguri
dad de sus esperanzas , y oprimi
do su pecho , se debilita , decae de 
fuerzas , desfallece , y llega varias 
veces á enfermar. Si Señor : varias 
veces llega á enfermar, | O fuerza 
poderosa del amor ! Me parece 
que estoy viendo copiado en el 
corazón del Rrao. Muñoz aquel 
amoroso languor 5 que padécia la 
esposa?Si: el amor : el fuerte amor 
de una , y otro los debilita , los 
decae , y los postra : Y el único 
lenitivo para los dos 5 es la dulce 
idea del dia de sus dichosas dulzu
ras. Así llamaba nuestro Rmo. á el 
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de su feliz colocación en la casa 
de Dios. 

No 'pudieron ocultarse estos 
sucesos tiernos á sus compañeros, 
y niénos quando se despide de 
ellos , y del mundo para vestir la 
Santa Sotana , con una seria reso
lución 5 y capáz de confundirlos. 
Jamás se dexó ver la sorpresa mas 
claramente en el rostro de aquellos 
Jóvenes , y nunca se les habria he
cho acaso una tan sensible recon
vención del desprecio 9que hacian 
de su vocación. Y á la verdad , el 
ponerse al frente de un espíritu tur
bulento, inquieto 5 y altanero, la 
paz , la mansedumbre , y la sere
nidad de un Joven morigerado; 
el presentarse á un genio superfi
cial , inconstante, y vago , el odio, 
el desprecio, y él abandono de los 
placeres , es un choque que por 
fuerza ha de suspender el agitado 
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tropel de pasiones, que convaten el 
corazón fácil de los Jóvenes incon
siderados. La lastima es 5 que si
guiendo nuestro Rmo. en sus bue
nos propósitos ? ó se lastiman tor
pemente , ó cruelmente se mofan 
de su determinación , como si el 
seguir á Dios fuera efecto del ca
pricho, fanatismo, ó insensated. N o 
permita el Señor , que su última 
conseqüencia sea la de los infelices 
del capítulo quinto de la Sabidu
ría. Yo querría evidenciar ahora á 
nuestros Jóvenes de la obligación 
de cooperar á los misericordiosos 
llamamientos de la gracia de la 
vocación , de que ninguno está ex
cluido aun en aquel momento in
feliz, en que sumergido en lo pro
fundo de la impiedad todo lo des
precia , y como un impio dice en 
su corazón , no hay Dios. Si ellos 
quisieran reflexionar sobre si mis-
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mos, verían 5 sin que se lo dlxese 
el P. San Juan Crlsóstomo, que la 
juventud es una fiera, mas rabiosa, 
mas cruel, y mas voraz , que los 
Osos, que los Tigres , y que los 
Leopardos. Gemirían con el gran
de Agustino las ruinosas desgra
cias , en que los ha precipitado , y 
exclamarían con un Poeta gentil; 
de ea etiam tuta timeo, Pero al mis
mo tiempo se rezelarian , corno 
nuestro Rmo. de sus formidables 
precipicios , viendo que su fuego 
abrasador igualmente tira á devo
rar á todos. ¿ Y pregunto; en me
dio del impetuoso torrente de pa
siones de la juventud desastrada, 
suspiran nuestros jóvenes por la 
gracia triunfadora para conseguir 
el fin de su vocación? ¿Qué prue
bas nos dan de su parte ? ¿Huyen 
por lo menos de los peligros con 
una firme resolución de preferir 
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en todo evento el pundonor á la 
desenvoltura , la modestia al luxo 
excesivo, y la circunspección á la 
disolución? ¿Son ellos de otro ca* 
rácter, ó constitución que el Rmo, 
Muñoz? V.S.Señor,que ciertamen
te es Juez íntegro, podrá fallar sin 
preocupación en esta parte : y yo 
espero que me hará justicia. Solo 
debo añadir, que basíarian los gri
tos, que dá á nuestros jóvenes el 
Rmo. con sus admirables exem-
píos, para que no se olvidasen casi 
por sistema de su propria condi
ción, y de la desgraciada situación 
de su edad. 

Mas espero , que la Religiosa 
Casa de PP. Clérigos Menores de 
Valladolid jamás olvidará los años 
quarenta y quatro , y quarenta y 
cinco del siglo anterior 3 en que el 
Rmo. Muñoz se formó un retrato 
el mas espresivo del grande y 
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portentoso Caraciolo. Allí fué don
de desnudándose del hombre viejo 
arroja de su corazón los viles inte
reses de la tierra 9 los lisonjeros 
atractivos de la sangre, y los va
nos embelesos de la gloria del si
glo. Allí como Moyses sale de la 
cautividad, prepara el Tabernácu
lo 5 y dispone el Altar, para sacri
ficar al Señor sus acciones 9 sus pa
labras , sus pensamientos , con to
dos ios derechos de su persona. 
Allí cerno transportadoá la región 
de los espíritus 5 nada siente, nada 
piensa, nada quiere, y nada habla 
que no sea de Dios, ó de sus ma
ravillas incomprehensibles. Allí ai 
retiro sucede la oración , á la ora
ción las lágrimas , á estas los i n 
cesantes suspiros, formando un en-
laze tal de espirituales afectos, que 
mas parecia un Angel en carne, 
que un hijo del desgraciado Adán. 
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Allí::: ¿pero quién es capaz de for
mar una idea justa de los religio
sos progresos de nuestro Rmo, aun 
en el corto tiempo de su aproba
ción? Yo no presentaré á V.S. otro 
testigo de menor mérito , j excep
ción, que el Mro. que le formó, va-
ron docto , íntegro y circunspecto, 
y que mereció de su Provincia el 
título honroso de Sabio, Peniten
te , y Hombre de oración. Impeli
do este religioso exemplar de las 
admirables prendas, y buen olor 
de virtud de nuestro Rmo. decía 
á aquella Comunidad : que el N o 
vicio Antoñiío no era un tosco 
mineral con necesidad de pul i mien
to , sino un diamante tan brillante 
que deslumhraba á todos los de-
mas. Y me confundo, añadía, por
que me parece que no puede estar 
tan consumada la virtud en un 
n iño , á no ser que el espíritu del 
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Señor se ha j a derreraado en su 
corazón de un modo muy mara
villoso, j Qué bellas disposiciones 
estas para afianzar la sentencia de 
los Padres de la Iglesia en el día 
de su religiosa profesión! Día en 
que cortando todos los enlaces con 
el mundo, hace una indisoluble 
alianza con su Dios. Dia en que 
dexa de ser de si mismo, para ser 
todo de la Religión. Dia en fin5 
feliz en que recibe el torrente de 
misericordias , como de la profe
sión religiosa hablan los Santos 
Padres. 

Si estos fueron los primeros 
rasgos de santidad de nuestro Rmo. 
quando aun no era capáz de los 
sublimes conocimientos de la eter
na sabiduría ; que esperanzas tan 
lisonjeras no nos promete para 
quando en el Colegio de S. Josef 
de Alcalá á las riquezas de sus v i r -
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tudes acumule los tesoros de la 
ciencia de Dios? E l , en esta oca* 
sion no podía conocerla dignidad, 
el mérito , ni el interés de los es
tudios sagrados, á que le destina 
la Religión; ¿pero qué importa, si 
su voluntad está pronta á quanto 
le inspire la obediencia ? Los Pre
lados , decia é l c u i d a r á n de mi 
destino, y ellos ciertamente me di
rigirán aun mejor , que yo mis
mo ; y espero ciertamente , que la 
mano poderosa de Dios protegerá 
tnis buenas intenciones, para que 
no caiga sobre mí el terrible ana
tema del Apóstol Santiago. S í : él 
queria ser Sábio; pero queria ser-
lo sin detrimento de su alma. Así 
que, para evitar los escollos, en que 
se han precipitado los presuntuo
sos , se informa de sus Maestros de 
las obras de mayor mérito en su 
facultad, y fixa con preferencia ea 
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aquellas, que sin peligro pudiesen 
instruirle en el conocimiento sóli
do de las verdades eternas de la 
divinidad, y de las máximas de una 
cristiana , y sana moral. Los l i 
bros santos de ámbos Testamentos, 
los Concilios Ecuménicos de la 
Iglesia universal , los escritos de 
los Padres de todos los siglos , y 
sus dos amados Maestros el gran
de Agustino ^ y Santo Tomas, es
tos eran los códigos, que manejaba 
á todas horas. Nada detenia á sus 
progresos ,el dulce embeleso de las 
ciencias humanas, porque siempre 
las. miró baxo aquel aspecto, y fin 
4 que las destina el Espíritu San
to. Y no podia ignorar , que sus 
arrullos encantadores son ágenos 
del principal instituto de un Teó
logo, Contento ¡cotí una ciencia so
bria , pero interesante ( huia toda 
novedad en materias de Religión 
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anteponiendo el consejo del Sábioy 
copiado por el Lirinense, á el t ro
pel de folletos 5 que no son capa
ces de instruirnos en un solo punto 
con la seguridad , que un sencillo 
catecismo. A h ! y quántas veces se 
quexó amargamente de este abuso! 
Siempre le ofendiéron aquellos va
nos títulos de erudito , y hombre 
universal. Sabia le gran distancia, 
que hay de nuestro corto entendi
miento á lo dilatado délas ciencias; 
y que el grande Agustino jamás 
permitió ser tenido por consuma
do Doctor en un solo punto de 
Religión. Si Señor: el Rmo. Muñoz 
supo dar su propio mérito á cada 
una de las facultades. Con estas 
prevenciones tan juiciosas no es d i 
ficultoso ya calcular, quales serian 
sus progresos en la carrera litera
ria 5 ni con cpanto explendor de
sempeñaría las funciones Academia 
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cas. Los Maestros mismos de sus 
Colegios admiraban con satisfac
ción en nuestro Rrao. no un cur
sante de pocos años , sino un Sá-
bio digno de ser colocado sobre el 
candelero. La sublimidad de su ta
lento claro , el fondo de su inge
nio extenso, el acertado orden de 
sus discursos , la fuerza de sus pe
netrantes razones, la fina expresión 
de sus labios,y sobre todo la acer
tada elección de las materias de 
de sus controversias eran tan pro
pias de un Sábio completo , que 
ciertamente parece, que pedían un 
sugeto de conocimientos mas ex
tensos., que el Cursante Muñoz. 
Por esto todos á porfía le honra
ban , le amaban 5 y le servían con 
singular preferencia , previendo 
que en adelante su sabiduría, y re
ligiosidad no desmentirían sus an
ticipados obsequios. Y nuestro Rmo, 
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lejos de engreírse , se confunde, se 
humilla , y se abate mas j y mas 
delante de Dios, y de los hombres. 
Pero qué estraño , si habia apre-
hendido á los pies de Jesucristo la 
ciencia secreta de conciliar los su
blimes conocimientos con el abati
miento proprio ! Qué estraño , si 
habia estudiado el arte ingenioso 
de hacerse grande entr^ los Sábios 
sin desprecio de los ignorantes I 
Qué estraño en fin , si sabia que el 
Espíritu de la divina Sabiduría solo 
habita con placer en el corazón de 
los humildes ! Si Señor: así habla
ba con sus virtudes, y con su cien
cia por entonces en Valíadolid, en 
Alcalá , y en Toledo. Y así habla
rá después en Salamanca 5 en Ma
drid , en Bolonia, y en Roma para 
nuestro consuelo y edificación , y 
para confusión y tormento de los 
mundanos. 
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A este tiempo , qne era el de 
veinte y cinco años , creyó juicio
samente su Religiosa Congrega
ción, que ya se hacia el público 
acreedor a las brillantes, luces de 
su Sabiduría,y á los buenos exern-
plos de su admirable conducta : y 
de común acuerdo, ¡Ah,y qué acer
tado ! se le destina á exercitar en 
esta Universidad , para obtener los 
grados mayores , de Lic. y Dr . A l 
oir la obediencia se estremece , re
presentándosele vivamente la idea 
terrible de la Capilla de Santa Bár
bara. Idea á la verdad terrible , y 
que ha suspendido muchas veces á 
los primeros ingenios del Reyno, 
aun después de algunos años de 
pública enseñanza. La facultad de 
Teología observa con admiración 
en.sus tentativas un fondo tal de 
sabiduría y erudición , de circuns
pección y modestia , qaal podría 
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prometerse , si el R rao. Muñoz 
hubiera sido uno de aquellos Sa
bios incomparables del siglo diez 
y seb, que ilenáron de explendor, 
y de gloria á aquella Santa Capi
lla , y á toda la iglesia universal. 
E l general aplauso 5 y común ale
gría, con que fué recibido á los gra
dos 5 dió principio á una época la 
mas feliz á este su Colegio de Sa-̂  
lamanca ; pero para el Maestro 
Muñoz , qué dia tan terrible ! Se 
ve inesperadamente en nuestras Au
las á la frente de un congreso de 
Sabios , quales fuéron los que ocu-
páron dignamente estos asientos en 
el siglo anterior. E l respetuoso te
mor que infundia su grandeza , le 
suspende , le intimida, le acobar
da y le turba, mas no le perturba: 
y revistiéndose de una humilde, y 
amistosa satisfacción se acerca á 
ellos , seguro, de que lejos de pro-
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curarle una confusión vergonzosa, 
concurrirán gustosos ^ é interesa
dos á sus futuros adelantamientos. 
Y con efecto , todo concurrió , y 
concurre siempre para hacer ver al 
público que la Universidad de Sa
lamanca jamás arrojará de su gre
mio 9 y Claustro á los Candida
tos , á no ser incapaces del ho
nor, ó de un corazón corrompido, 
y sentimientos peligrosos. E l Mro. 
Muñoz jamás pudo , ni aun sospe
char, que la envidia, el engaño, ó 
la traición ocupase el corazón ca
tólico de l@s Doctores de Salaman
ca. Era muy racional, y cristiano 
su modo de pensar. A l seguro 
abrigo íde esta su buena madre, 
multiplica con éxito tan feliz sus 
conocimientos , que á pocos años 
ya es el oráculo de toda la tierra. 
Predica incesantemente en su Co
legio , en la Ciudad , y en otros 
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pueblos del Obispado , pero con 
que unción ! Oye de confesión dia
riamente á un gran número de per
sonas de ámbos sexos 5 pero con 
qué prudencia ! á todas horas está 
dictando consultas de entidad , y 
á personas de la mayor grandeza, 
pero con qué pulso! Asiste indis
pensablemente á todos los actos re
ligiosos de su Comunidad 5 percK 
con quánta devoción ! Concurre á 
los Claustros, juntas y demás fun
ciones Académicas de la Universi
dad , mas con qué zelo! Todo la 
hace con prudencia, con orden , y 
con circunspección ; y siempre se 
le halla sobre los libros. Sí: E l fué 
un hombre para todo, y para to
dos. Y para no desmentir el acer
tado juicio, que la Universidad ha
bía formado de su sabiduría y re
ligiosidad , se desprende de todo 
trato , y hace un perpetuo divor-
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cío con el recreo, con el ocio , y 
con la distracción ; á cuyo efecto 
distribuye todas las horas de su 
vida con tal arreglo , que ni los 
deberes religiosos impidiesen el 
sosiego, que pide una profunda me
ditación 5 ni esta los justos dere
chos del público, ni todo junto los 
fervores incensantes de su devoto 
corazón, E l dia • v la noche todo 
era igual para él j y en cada mo* 
mentó adquiere nuevos conoci
mientos. ¡Tan insaciable era su sed 
por la verdadera Sabiduría ! 

Pero si el Espíritu del Señor no 
le hubiera sostenido,podría temer
se sin duda , que se prostituyese á 
la v i l pasión del amor de si mis 
ñio. É l experimenta en sí bastante 
expedición para qualquier empeño 
literario , él logra de los mayores^ 
y mas justos obsequios de toda su 
Religión j él se ve autorizado en el 
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mayor congreso de Sabios de la 
Europa; y la experiencia nos en
seña los peligros ^ á que están ex
puestos los talentos extraordina
rios. Un ingenio sublime rara vez 
adelanta sus descubrimientos sin 
desprecio de los demás. Como su
perior al resto de los hombres, se 
desvanece 5 y atropella por todo. 
Se desentiende de la igualdad en el 
ser con los otros 5 y casi , sin ad
vertirlo 9 se hace el mas bruto dé 
los hombres. Jamás fué otro el de
sastrado fin de los extraordinarios 
talentos,á quienes no reguló el es
pirita de la humildad. De otros po
día temerse este golpe fa ta l ; pero 
estoy hablando del Rmo. Muñoz, 
y el espír i tu, que le anima no le 
dexará precipitarse en consequen^ 
cias tan funestas. 

Aun quando no fuera esta una 
verdad constante para todos los 
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que tuvimos el honor de tratarle, 
bastaría apelar á las paredes mis
mas de ese Colegio de Salaoianca, 
Los Claustros , la Iglesia, los A l 
tares , esos Altares magníficos , el 
Coro, y hasta su propio aposento 
estarán eternamente publicando, 
quien fué el Rmo. Muñoz. Las lá
grimas derramadas á los pies de 
Jesucristo ; los suspiros tiernos ar
rancados de su pecho en el retiro; 
las noturnas vigilias en la mas dul
ce contemplación; las repetidas re
conciliaciones de las imperfeccio
nes más leves ^los amorosos colo
quios con sus dos protectores Agus
tino y Tomas; el zelo santo por la 
casa de Dios , j i su culto ; aquel 
entrañable amor á sus hermanos; 
el trato afable con las gentes de 
afuera ; su sencillez, su dulzura, 
su inocencia \ su amabilidad, coa 
otro colmo de virtudes, que no po-
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demos negarle sin injuria : ¿quán-
do dexarán de deponer á favor de 
la humilde 5 y religiosa conducta 
de este Sábio incomparable ? Con 
efecto Señor j un hombre 5 que sin 
aparentar grandeza jamás de gene
ra en la torpe afeminación del si
g lo , un Sacerdote, que no se llega 
al incruento sacrificio sin la efu
sión de lágrimas ; un Regular, que 
sin contar con su delicada comple
xión , solo come para v i v i r ; un 
Eclesiástico, que consagra á la por
ción de Jesucristo iodos sus habe
res ; un justo , que por la equidad 
se expone á los baldones del siglo; 
en fin un Sábio, que jamás se apar
ta de la doctrina perpéíua de la 
Iglesia; ¿no es un Héroe de la Re
ligión ? Creo, que si nos acercáse
mos algo mas á los ángulos de su 
Colegio, admiraríamos otros hechos 
prodigiosos , que hoy calla la mo-
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destia , y acaso revelará algún dia 
la piedad. Pero jamás podrá olvi
darse el testimonio de vista de él 
que , no sin edificación propia, 
acompañó estos actos religiosos, 
que nos llenan de una satisfacción 
respetuosa. 

Aunque el testimonio de su 
conciencia abonaba su conducta, 
se estremece al o i r , que la Reli
gión le obligaba á tomar en sus 
manos delicadas el pesado timón 
del gobierno. No podía desenten
derse de la terrible sentencia del 
gran Padre S. Agustin: que las Pre
lacias son de un riesgo casi inmi
nente para los que las gobiernan. 
Que si se pretenden, nos precipi
tan ; si se nos ofrecen , nos expo * 
nen, y que aun huidas son de un 
peso insoportable, como decia el 
Padre San Cipriano. Pero lo que 
le llenaba de un terror sumo era 
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aquel rayo fulminente del Crisós-
tomo : mirón an fieri fossit , ut ex 
Rcctoribus aliquis sahus fiat. Pero 
este misnio terror, y la santa obe
diencia forniáron de él un Prelado 
completo, Y á la verdad ; ¿quién 
lo desempeñó mas á satisfacción? 
S í : la obediencia le arrastró á las 
Preposituras de su Colegio, la obe
diencia le arrastró á los honrosos 
empleos de Procurador,y Asistente 
General por su Provincia; la obe
diencia le arrastró á los de Visitador, 
y Provincial de ella; y la obediencia 
le hubiera arrastrado á ser cabeza 
de toda la Religión , á no serle in
dispensable el desamparar éste su 
Colegio , y esta su gran Madre , á 
quienes tan tiernamente amó* Así lo 
desearon los PP. Difinidores , y 
demás Vocales de su Capítulo Ge
neral, Mas al punto que se vió la 
primera vez al frente de sus her-
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manos , su misino corazón le Int i
ma aquella sentencia del Sábio; 
Rectorem te possuerunt ; noli extolli: 
esto in illis , quasi unus ex illis ; y 
dándose por entendido , mira con 
el mayor ceño , y horror , aquel 
espíritu de severidad, de desvio, 
de soberanía, y magestad 5 que en 
vez del fraternal amor ocasiona en 
los subditos un desabrimiento peli
groso. Pero f ¿ quién oyó en los 
tiempos del gobierno del Rmo. Mu
ñoz , ni los nombres siquiera de 
precipitación, despotismo,sobera
nía , ó magestad ? La moderación 
en sus preceptos; el ruego en los 
consejos ; la dulzura en sus correc
ciones ; y un doloroso sentimiento 
en imponer las penas: en una pala
bra : el amor, la paz, la dulzura, 
y la afabilidad , con un aspecto 
tranquilo , y apacible , esto era 
todo el espíritu de su gobierno. 
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Siempre ponderaba el mérito de 
sus hijos 5 y jamás denigró los de
fectos de los imperfectos , porque 
sabia, que una Comunidad es un 
cuerpo, cuyas partes no son to
das de igual mérito. A h ! y que arte 
tan prodigioso de darse á entender 
sin necesidad de la aspereza de las 
palabras fuertes ! No : no serian 
gravosos ciertamente los estableci
mientos mas ajustados , si los Pre
lados fuéron padres, y no tiranos. 

Quien así supo captar con sus 
obras de santificación el corazón 
de los hombres; ¿quál seria en sus 
pláticas , ya públicas , y ya priva
das ? Llena ciertamente de compla
cencia el oir las ingénuas , aunque 
rústicas alabanzas de las Villas de 
Cantalapiedra, y Palacios, pueblos 
donde residen los cortos fondos, de 
que subsiste este Colegio de Sala
manca: E l Padre Muñoz,decian, es 
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un bendito 5 es un inocente ; es un 
santo; sobre que no tiene hiél. Y 
¿ la verdad Señoi^ que le era á su 
l ima, tan nativa, y genial la dul
zura 5 y la gracia de hacerse ama
ble , que parece, que el cielo le 
habia concedido la suave , pero po
derosa potestad de disponer á su 
arbitrio de los corazones de los 
hoiñbresé Perp sin embargo , siem
pre tuvo á la vista aquella máxima 
del Padre San Gerónimo a Nepo-
^ianpj-ísfo quiero que seas un de-
rfa^adjDf ^prisciiido del estrépito de 
pomposas palabras , sino un Ora^ 
4pr instruido en las escrituras san-
ías; , y consumado en la ciencia de 
los misarios de la Religión. POÍ> 
«Jue ¿ qué es?un Orador de brillan
tes expresiones sin fondo ? Es mas 
qué un árbol sin frutos, á quien 
amenaza la maldición-v como á la 
higuera ? Es mas 9 qué adquirirse 
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la esti mación áel vulgo , y no la de 
Dios ? Es en fin ínas-, que ser un 
profanador del ministerio mas sa
grado de la Iglesia? Por lo misino^ 
aunque capáz de trabajar sus ora
ciones ^ como el ingenio mas flori
do , siempre huyó de aquel estilo 
brillante, y juguetón,en que las ex
presiones solas forman todo el fon* 
do de la obra* Las de nuestro Rmo. 
eran un panal de mlelj que al paso^ 
que deleitaban ^ nutrían el espíri* 
tu de los oyentes y siendo en ellas 
lo principal la solidez ̂  el jugo ^ el 
zelo, el fervor > y la unción, ¿ Y 
el interés? Y aquel ínteres v i l , que 
se ha introducido en los Oradores 
cristianos , torpe ^ y vergonzosa^ 
mente ? A y Señor 5 este es un pun
to, que pasma con respecto á nues
tro Rmo., y mas si se registran los 
libros de sus cuentas. Jamás enten
dió de intereses en sus Sermones, 
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en la oposición en las Cátedras, ni 
en. los demás empleos, que exerció 
en su larga carrera. Nunca entrá-
ron á la parte de sus emolumentos 
n i su regalo, m sus conveniencias^ 
ni aún las necesidades religiosas. 
E l culto del Templo Santo del Se» 
ñor , y las miserias de sus herma
nos , estos eran los únicos partici
pes de las porciones de sus rentas, 
quando se hacía la liberal efusión 
de ellas. Sí , la pobreza quiso que 
viviese como un pobre , y cierta-
xnente vivió como un pobre. Sus 
vestidos , su cama, su mesa , su 
trato, su aposento , todo era como 
de un pobre de Jesucristo. [Qué re
trato este de un hombre de Dios! 
Qué traslado tan propio del exenv 
piar del sumo Sacerdocio Jesucris
to ! Qué Doctor tan digno de Sâ  
lamanca ! Vanidad tengo en decir
lo ! Ya no me admiro, que su buen 
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nombre resonase por todas partes^ 
y que todos ponderasen el méri to 
de este gran Sabio. E l pueblo , el 
Sacerdocio , la Universidad 5 la 
grandeza , los Ministros 5 el Con
sejo Supremo , y hasta las Reales 
Personas ( que Dios guarde ) ad
miraban , no solo su alta compre-
hension, y sabiduría , sino aquella 
religiosidad, que se dexaba ver en 
su apacible rostro: pero sobre todo, 
aqueí artificio sin artificio,con que 
oia á todos, atendía á todos, res-* 
pondia á todos, y á todos cautiva-* 
ba. Las cartas de correspondencias 
de Eminentísimos Cardenales, llus-
trísimos Señores Obispos , Monse
ñores Nuncios , y otras personas 
de la primer grandeza , que se han 
hallado en sus gabetas, ¿ no son 
otros tantos testimonios irrefragra-
bles del sublime carácter de su 
Rma. ? Y aun quando no los hu-
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biese tan constantes ^ nosotros mis
inos DO íio oiínos , no lo vimos, y 
no lo tocamos con nuestras pro
pias, manos? He aquí Señor ^ aquel 
arte peregrino, con que ios muer
tos saben hablar á los vivos , ó 
para su consuelo , y edificación 5 ó 
para su confusión , y tormento. 
J?er hostiam &c> 

• A este momento 9 Señor , de
berla yo cerrar mi oración , si no 
estuviera firmemente persuadido, 
que las virtudes del hombre, á quien 
no ha forjado el martillo de la t r i 
bulación en el yunque de la pacien
cia [ son unos trapos menstruados, 
y asquerosos, é Indignos de aplicar-
se al sacrificio puro del Altar. La 
•tribulación , decía el Apóstol San-
itiago , es el taller de i la resigna-
-eion , y esta consuma tpdas nues
tras buenas obras , para que sean 
perfectas en presencia del Señor. 
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Palabras, cpe repetidas en los libros 
santos , se impriuiiéron. tan vivas 
mente en el corazón de nuestra 
Rrno, j que jamás quiso admitir 
consolación alguna sin el acibar de 
la penalidad , para asegurarse de 
la inocencia del deleite. Unas veces 
su ingeniosa caridad , y otras, la 
providencia aplicaban esta piedra 
del toque, pero siempre se descut 
brian los quilates puros de la par 
ciencia , y resignación, Y a la ver
dad , quien vio jamás al Mro, M u 
ñoz triste , inquieto 5 ó turbado en 
los trabajos ? Quién le oyó afligir^ 
se , quexarse , 0 murmurar de la 
providencia ? Y quánto tiempo es* 
tuvo hecho :un expectáculo.de do^ 
l o r , de compasión 5 y de lastima? 
A quién no enternecia el verle ar
rastrando por esas calles ? Arrasj 
trando decía Misa ,! arrastránda 
asistía álos divinos otícios, y arriase 



trando venia á cumplir con su Cá
tedra. ¿ Pero qué conforme ? qué 
apacibie? qué placentero ? A y Se
ño r ío yo estoy engañado del todo, 
ú esta es una prueba nada equívoca 
de la inocencia del corazón del 
Rmq, Muñoz. Y quando así se halla 
bendiciendo los adorables decretos 
de la providencia, que tanto le re
gala , descarga el Señor el último 
golpe , que con los Santos Sacra
mentos recibe gustoso , como el 
Príncipe de Idumea. Áridas ya sus 
fauces, entorpecidos sus labios , y 
su lengua balbuciente , quieren, 
pero apénas pueden pronunciar con 
el grande Caraciolo aquellas dul
ces palabras : al cielo , al cielo: al 
cielo. Pero al fin las pronuncia , y 
espira. Estas fuéron sus úitiinas ex
presiones ; estos los últimos alien
tos de su pecho ; y estos los inmor
tales sentimientos de su corazón, 



(LVII) 

que letrasladáron de la mortalidad 
á la incorrupción. S í : así lo cree
mos piadosamente. Si Señor ? este 
es aquel niño , que hablaba á los 
otros párvulos el idioma de la ver
dad, y. del desengaño, haciéndoles 
ver el valor de la gracia de la re
generación acompañada de una 
educación santa y cristiana. Sí: este 
es aquel Joven, que separado para 
la casa de Dios, como Samuel con
funde á los Jóvenes inconsiderados 
del desprecio que hacen de los mi
sericordiosos llamamientos de la 
gracia de la vocación. Este es aquel 
varón , que empleando útilmente 
sus talentos en adquirir la ciencia 
de los Santos , se i hizo amable á 
Dios ¿ y llenó de admiración á los 
Angeles , y á los hombres* Éste es 
aquel Anciano de setenta y dos 
jaños r que indefeso en los trabajos 
.de su larga carrem, supo purificar 

H 



(LVIIX) 

todas sus tribulaciones con la re* 
siguaeion mas conforme. En fin^ 
éste es acjuei Sabio , que como 
Abel hizo de todos los periodos de 
su vida un aceptable sacrificio al 
Señor , con que nos llena de con
suelo, y confunde las corrompidas 
máximas del siglo. Y qué ? las ce
nizas, que ahora ocultan el polvo 
del sepulcro , no claman también 
contra el orgul lo , la disolución, y 
el libertinage ? Pereciéron acaso los 
méritos del Rmo. Muñoz ? Puede 
olvidarse la memoria del justo, aun
que se pudra, y se consuma el 
nombre del impío ? Es lo mismo 
uno, que otro? Si las obras del jus
to no tuvieran otro espíritu de 
vida, que la de los impíos , queda-
rian todas igualmente entregadas 
al olvido: ¿ pero quién puede pen
sar tan torpemente ? No : no han 
perecido las virtudes del Rmo. 



(LIX) 

Muñoz ; estarán hasta la consuma-
clon dei siglo á los pies del trono, 
y desde a l l í , no ménos que acá, 
nos avisarán nuestros extravíos. 
Este es todo nuestro consuelo; esta 
es la confusión de los impíos. No 
sé , Señor, si habré acertado á ex
presar todo lo que pedia la idea, 
que me formé del Rmo. Muñoz: 
pero estoy cierto, que en nada he 
excedido á la verdad del mérito de 
este gran Sábio. Y yo desearla, 
que en nuestros fallecimientos pu
diesen nuestros sucesores fundar 
tan piadosas esperanzas de nuestra 
felicidad, como nosotros de la del 
Rmo. Muñoz. De este modo po
drían decir con igual confianza: 
Requlescant in pace. Amen. 
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